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Este artículo explora cómo las perspectivas feminis-
tas, en relación a las dinámicas de género y poder, 
aportan a las formas transformadoras de abordar la 
actual crisis climática. En la primera parte del artículo 
introducimos la necesidad de una mirada feminista 
a la hora de analizar los impactos diferenciales del 
cambio climático en relación al género, la clase, la et-
nia, etcétera, así como el papel de los liderazgos de 
las mujeres en el activismo, las negociaciones y toma 
de decisiones políticas, y en la ciencia. En la segunda 
parte, presentamos cómo la facilitación de conver-
saciones públicas y colectivas que incorporan estas 
cuestiones, a partir de la experiencia de foros abiertos 
en Madrid, permite reflexiones en torno al cambio cli-
mático como una experiencia cotidiana, la atención a 
las emociones y las experiencias vividas, la intersec-
cionalidad y la ecodependencia e interdependencia, 
así como respecto a diferentes formas de liderazgo. 
Este tipo de conversaciones y encuentros pretenden 
aportar al trabajo necesario de seguir ampliando 
las aproximaciones feministas al cambio climático.
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This article explores how feminist perspectives, in 
relation to gender and power dynamics, contribute 
to transformative ways of addressing the current cli-
mate crisis. In the first part of the article, we introdu-
ce the need for a feminist lens when analysing the 
differential impacts of climate change in relation to 
gender, class, ethnicity, etc., as well as the role of 
women’s leadership in activism, negotiations, po-
litical decision-making and science. In the second 
part, we present how the facilitation of public and 
collective conversations that incorporate these is-
sues, based on the experience of open forums in 
Madrid, allows for reflections on climate change as 
an everyday experience, attention to emotions and 
embodiment, intersectionality and eco-dependen-
ce and interdependence, as well as different forms 
of leadership. Such conversations and encounters 
aim to contribute to the necessary work of further 
expanding feminist approaches to climate change.

Keywords
Climate change, gender, power, facilitation, femi-
nism, leadership, intersectionality
 

M
on

og
rá

fic
o

TSN nº11, enero-junio 2021. ISSN: 2530-8521 65



   TSN nº11 enero-junio 2021

donde, además de las cargas de cuidados de la fa-
milia, la casa y la comunidad, se añaden las cargas 
del cuidado del medio ambiente. Desde una pers-
pectiva ecosocial y feminista que pone en el centro 
el cuidado de la vida, como aborda Borrás (2020), 
la propuesta es, en cambio, tener en cuenta los im-
pactos diferenciales de cara a la atribución de res-
ponsabilidades, las compensaciones, la reducción 
de desigualdades y la redistribución de beneficios 
ecosociales, así como el derecho a migrar, a refu-
gio y la importancia de proteger a las personas en 
esa situación.

El liderazgo de las mujeres en el activismo cli-
mático se desarrolla a nivel estatal especialmente 
en los últimos quince años incorporando la pers-
pectiva de género a la agenda climática (Instituto 
de la Mujer, 2020). Como defensoras de los terri-
torios, el liderazgo de las mujeres se compone de 
politizar los espacios de lo íntimo y lo cotidiano, 
recuperar el espacio político como protagonistas, 
cuestionar los roles tradicionales de género, par-
tir de sus experiencias para la construcción de al-
ternativas y hacer del medio ambiente un terreno 
para la emancipación individual y colectiva (Gar-
cía-Torres, 2018). Sin embargo, en muchas ocasio-
nes el papel de las mujeres en estos espacios de 
activismo y movilización tiende a ser invisibilizado: 
las voces de los hombres pueden ser las más es-
cuchadas o tener más tiempo o más visibilidad, 
mientras que las tareas relacionadas con los cuida-
dos, remuneradas o no, en los colectivos tienden a 
ser asumidas por las mujeres (Agüera-Cabo, 2010). 
Pero además, en muchos lugares del mundo, estar 
al frente de las movilizaciones implica estar expues-
tas a la criminalización y a la violencia (Tran et al., 
2020). Por ejemplo, la persecución y el asesinato 
de las mujeres que luchan contra el capitalismo, 
el colonialismo, el extractivismo y en defensa de la 
tierra y el agua han aumentado significativamente 
en América Latina. Solo en El Salvador, Guatemala, 
Honduras y México, la Iniciativa Mesoamericana de 
Mujeres Defensoras de Derechos Humanos (2016) 
registró en 2014 un total de 762 agresiones a de-
fensoras. Estas agresiones suponen criminalización 
y judicialización, estigmatización y diversas formas 
de intimidación y hostigamiento.

A nivel institucional y en relación al poder, «se 
plantea necesario incorporar a las mujeres a los 
procesos de toma de decisiones en cuanto al cam-
bio climático, no solo como una cuestión de justicia 
social e igualdad en la representación de mujeres 
y hombres en el poder, sino porque ante una situa-
ción de extrema urgencia como es el calentamien-
to global, introducir la visión global y responsable 
que supone la ética del cuidado puede resultar cla-
ve para lograr una sociedad más igualitaria y soste-
nible» (Instituto de la Mujer, 2020, p. 23). Siguiendo 

las recomendaciones de este informe, la presencia 
de las mujeres ha de estar en todo el proceso: en el 
análisis de necesidades, la adopción de decisiones 
y la puesta en marcha de actuaciones, tanto en las 
negociaciones internacionales como en la toma de 
decisiones en cada país. Aquí cabe destacar que, 
por sí sola, una buena representación de las muje-
res en los órganos de formulación de políticas no 
asegura que se aumente la atención a los aspectos 
de género (Kaijser y Kronsell, 2014).

Respecto al papel de las mujeres científicas y su 
invisibilización, cabe remarcar que Eunice Foote fue 
la primera científica y sufragista que a mediados del 
siglo XIX teorizó sobre el cambio climático (Peinado, 
2019). Sin embargo, el análisis de la participación 
científica de mujeres en el IPCC (Panel Interguber-
namental de Cambio Climático, encargado de in-
formes internacionales de referencia con más de 
1.700 personas científicas) ha pasado de menos del 
5 % en los años noventa a un 20 % en los informes 
más recientes (Gay-Antaki y Liverman, 2018). Dichas 
autoras analizan la experiencia de más de cien mu-
jeres científicas en el IPCC y señalan que, mientras 
algunas no han observado ningún obstáculo, otras 
indican que sus voces son pobremente escuchadas 
y representadas, por lo que un análisis interseccional 
es necesario, ya que otros aspectos como la racializa-
ción, la nacionalidad, el nivel de inglés o la disciplina 
científica pueden estar influyendo también.

También es importante considerar cómo desde 
un punto de vista feminista tienden a proponerse 
aproximaciones más sociopolíticas y menos tecno-
cráticas a las formas de abordar el cambio climáti-
co. Las soluciones tecnocráticas al cambio climático 
enfatizan los conocimientos expertos (científicos y 
técnicos) del cambio climático, con un enfoque en 
métodos de análisis capaces de medir y modelar el 
cambio climático, centrados principalmente en de-

Introducción

La crisis climática es uno de los graves problemas 
que forman parte de la multicrisis que estamos vi-
viendo actualmente como humanidad. Desde hace 
décadas, la comunidad científica internacional está 
advirtiendo del fenómeno del calentamiento glo-
bal 1. No obstante, la investigación social sobre el 
cambio climático se ha desarrollado de manera más 
lenta y más reciente, y todavía se reclama desde la 
comunidad científica una mayor participación de 
determinadas disciplinas dentro de las ciencias so-
ciales y humanidades (Castree et al., 2014). En este 
sentido, uno de estos campos es el de la aplicación 
de la perspectiva de género al cambio climático por 
parte de disciplinas feministas (MacGregor, 2010). 
En la Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC), se incluye una pri-
mera referencia a la participación de las mujeres en 
2001 (Instituto de la Mujer, 2020, p. 28) y hay un va-
cío de textos y discusiones hasta 2008 (IUCN, s. f.), 
aunque sí haya aparecido en otros grandes acuerdos 
y convenciones globales. 

En los informes del Panel Intergubernamental del 
Cambio Climático, considerado desde su fundación 
en 1988 la principal fuente de investigación de cien-
cia y políticas del clima de los gobiernos de todo el 
mundo, todavía en el Cuarto Informe de Evaluación 
del Cambio Climático en 2007 (IPCC, 2007) se en-
cuentra únicamente una mención a las mujeres y 
ninguna mención al género (MacGregor, 2010). Por 
tanto, es un trabajo que continúa siendo vigente y 
necesario, como indican su inclusión en el Acuer-
do de París de 2015 (CMNUCC, s. f. b) y la aproba-
ción del Plan de Acción de Género (GAP) durante la 
COP25 en 2019 (MITECO, 2019), impulsando un pa-
pel más activo de las mujeres en las negociaciones 
internacionales y la toma de decisiones en cada país.

En el contexto español, cabe señalar avances 
como la publicación del reciente informe sobre 
género y cambio climático del Instituto de la Mujer 
(2020), la celebración de sesiones específicas den-
tro de la COP25 celebrada en Madrid lideradas por 
instituciones estatales (Fundación Biodiversidad, 
2019) y el desarrollo de proyectos europeos de in-
vestigación tales como el SEQUAL 2, que aborda la 
dimensión de género en las percepciones, tomas de 
decisión y políticas de cambio climático.

Son varios elementos clave los que emergen en 
la relación cambio climático, género y aproximacio-

1 En 1992, los países adoptaron la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC). La primera 
Conferencia de las Partes (COP), que da seguimiento a la con-
vención, se celebró en 1995 (CMNUCC, s. f. a).
2 SEQUAL (Social-ecological relations and gender equality: Dy-
namics and processes for transformational change across scales).

nes feministas. En este sentido, utilizamos el trabajo 
feminista de Sandra Harding (2008) para definir las 
relaciones de género como relaciones sociales (que 
son contexto-dependientes y, por tanto, no univer-
sales) que son jerárquicas (las características entre 
hombres, mujeres y personas de géneros no bina-
rios u otros géneros no se suelen considerar de la 
misma importancia) y que pertenecen a tres tipos 
de entidades sociales: personas, estructuras socia-
les (por ejemplo, la división sexual del trabajo) y es-
tructuras simbólicas (la objetividad y la racionalidad, 
por ejemplo, han sido tradicionalmente codificadas 
como masculinas). Por tanto, al hablar de cambio 
climático y género desde una perspectiva feminista, 
destaca el poder como cuestión fundamental desde 
la situación de las mujeres, pero también desde las 
dinámicas de poder en un sentido más general. Así, 
las cuestiones que abordamos en la introducción de 
este artículo se pueden resumir en las tres siguien-
tes: los impactos del cambio climático en las mujeres 
y las diferentes formas de abordar esta cuestión, los 
liderazgos de las mujeres tanto en el activismo, las 
negociaciones, toma de decisiones y políticas como 
en la ciencia, y las aproximaciones feministas al cam-
bio climático.

En relación a los impactos de la crisis climática, 
numerosas publicaciones subrayan que las muje-
res son más vulnerables ante el cambio climático, 
específicamente aquellas mujeres con movilidades 
forzadas por la emergencia climática. Sin embargo, 
Resurrección (2013) pone de manifiesto cómo las 
negociaciones del cambio climático han traído de 
vuelta discursos ecofeministas de los años noventa 
que habían caído en desuso por ser considerados 
esencialistas, ya que tendían a destacar vínculos 
especiales entre las mujeres y la naturaleza. Y ar-
gumenta que, para que los temas de género pu-
diesen entrar en las negociaciones sobre el cam-
bio climático, se destacó la mayor afección de las 
mujeres, especialmente en el Sur Global, como 
víctimas de este, más afectadas debido a su ma-
yor vulnerabilidad por encargarse, de acuerdo a 
la división sexual del trabajo, de tareas impactadas 
por el cambio climático como la producción y re-
colección de comida, agua y combustible para co-
cinar. Las teóricas feministas nos advierten de los 
riesgos que tiene perpetuar este discurso, ya que 
las experiencias reales de la gente están lejos de  
ser experiencias universales fácilmente categoriza-
bles y, por otro lado, este discurso oculta a menudo 
las relaciones de poder existentes en la sociedad 
y las instituciones (Arora-Jonsson, 2011; Resurrec-
ción, 2013). También nos invitan a aprender de las 
experiencias que advierten que, a menudo, el tra-
bajo de las mujeres es apropiado por proyectos 
conservacionistas que no aportan de manera cla-
ra mejores condiciones de vida para las mujeres y 
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contribuyen simultánea y sistemáticamente a la 
desigualdad social y ambiental. Tomar conciencia 
de ello parece ser la clave para cambiar la con-
ciencia y adoptar una visión del mundo más am-
plia, que perciba la vida como un sistema comple-
to interconectado y, por consiguiente, asuma que 
todo afecta en última instancia a todo lo demás 
[…]. Desde la perspectiva del trabajo de procesos, 
también podemos ver la necesidad de abordar es-
tas múltiples capas de opresión y discriminación 
desde una perspectiva multidimensional, no solo 
los niveles externos del cambio social, que son tan 
importantes, como la educación, los derechos, la 
legislación y la igualdad de oportunidades, sino 
que también se centra en la experiencia interna, 
más subjetiva, en la que se experimentan los efec-
tos de la opresión internalizada y nuestros críticos 
internos y sistemas de creencias interiorizados, 
que a menudo reflejan las voces de las perspec-
tivas culturales mayoritarias, socavan la forma en 
que nos sentimos con nosotras mismas, con las 
demás personas y afectan a nuestra capacidad 
de relacionarnos y desenvolvernos en el mundo. 
(Emslie, 2014, pp. 40-42).

Su aplicación desde una mirada transformado-
ra, como facilitación para el cambio ecosocial, pue-
de ser entendida como una manera de conectar las 
esferas de la transformación en relación al cambio 
climático que plantean Karen O’Brien y Linda Syg-
na (2013) para poder pasar de respuestas parciales 
a respuestas completas en la mitigación y adapta-
ción al cambio climático, como indica el siguiente 
esquema, cuyas autoras han adaptado del modelo 
de liderazgo transformacional de Monica Sharma 
(versión más reciente en 2017) al cambio climático. 
Las respuestas completas son aquellas que atravie-
san todas las esferas, como lo hace el triángulo en 
la figura 1.

La esfera personal incluye las creencias, los valo-
res y las visiones del mundo individuales y colecti-
vas que conforman la forma de ver los sistemas y 
las estructuras (es decir, la esfera política) e influ-
yen en los tipos de soluciones (ejemplos de la es-
fera práctica) que se consideran «posibles». Aun-
que sobre el papel las esferas se presentan como  
círculos planos y bidimensionales, están incrusta-
das unas dentro de otras, con la esfera práctica en 
el centro, rodeada por las esferas política y perso-
nal. El orden de las tres esferas es significativo: la 
esfera práctica está en el centro, donde se sitúan 
los objetivos o metas; la esfera política represen-
ta las condiciones favorables/desfavorables; y la 
esfera personal capta las «visiones» individuales 
y colectivas de los sistemas y las soluciones. Las 
transformaciones en cualquiera de las esferas 
pueden facilitar los cambios en las demás, aunque 
algunas intervenciones son más potentes y efica-
ces que otras. (Sharma, 2007, citada en O’Brien y 
Sygna, 2013).

Metodología

Partimos de la experiencia de facilitación de con-
versaciones públicas en torno al cambio climático 
desarrollada durante los años 2017 y 2018 en Ma-
drid 3, en el formato de foros abiertos, que es una 
técnica de facilitación grupal procedente del traba-
jo de procesos.

Los foros abiertos tienen como planteamiento 
principal mantener un espacio donde se puedan 
escuchar diversas experiencias, aunque sea difícil 
escuchar algunas de ellas, habilitando un espacio 
público o colectivo en el que el diálogo sobre el 
cambio climático y la crisis ecosocial pueda nutrirse 
no solo de datos y acciones, sino también de emo-
ciones, necesidades, privilegios, diferencias, vulne-
rabilidades entendidas de forma diversa, etcétera. 
Este tipo de conversación no es muy frecuente en 
el sector ambiental ni en las conversaciones públi-
cas sobre el cambio climático y la crisis ecosocial.

Como persona, para entenderte a ti misma, de-
bes explorar tus propias experiencias internas. De 
la misma manera, si las organizaciones multinivel 
desean conocerse a ellas mismas, deben explorar 
los foros abiertos con el fin de comprender sus di-
versas partes. En mi definición, los foros abiertos 
son encuentros democráticos y estructurados, pre-

3 Este trabajo de facilitación está recogido de manera extensa en 
un documento no publicado (Piñeiro et al., 2019). La primera au-
tora de este artículo organizó y facilitó todos estos foros, junto 
con un equipo más amplio. La segunda y tercera autoras parti-
ciparon en algunos de ellos y tienen trabajos de campo en esta 
misma línea.

sarrollos industriales que aumenten la ecoeficiencia, 
por ejemplo, sin discusión de las matrices de des-
igualdad de las sociedades y haciendo énfasis en la 
acción y el cambio de comportamiento individuales 
como soluciones primarias y viables (Herrero, 2016; 
Bee et al., 2015). Por el contrario, las aproximaciones 
sociales incluyen conocimientos y formas de expe-
rimentar el clima más plurales, con atención a las 
desigualdades y las diferencias cotidianas, y tienden 
a enmarcarse en propuestas con énfasis en políticas 
públicas que reflejan la ecodependencia de los seres 
humanos de la naturaleza y la interdependencia en-
tre seres humanos que somos vulnerables (Herrero, 
2016; Bee et al., 2015). Por último, aplicar una pers-
pectiva feminista al cambio climático implica hablar 
de justicia climática —puesto que las poblaciones, 
fundamentalmente del Sur Global, sin haber contri-
buido al problema del deterioro ambiental son las 
que más sufren las consecuencias del deterioro de 
la vida (Borrás, 2020)— y de interseccionalidad (tér-
mino acuñado por la afroamericana Kimberly Cren- 
shaw), entendida como el fenómeno por el cual cada 
persona sufre opresión, o cuenta con un privilegio, 
en base a su pertenencia a múltiples categorías so-
ciales como género, racialización, edad, capacidad, 
etcétera (Valiña, 2018). En este sentido, un enfoque 
interseccional implica no solo visibilizar la diferencia 
entre huellas ecológicas o impactos producidos por 
mujeres y hombres, ya que «las huellas ecológicas 
individuales son un resultado de una distribución de 
roles de género, de responsabilidades y de identi-
dades específicas» (Instituto de la Mujer, 2020, p. 5), 
sino que también incluye otros ejes y experiencias 
de desigualdad y va más allá del binarismo.

Desde este marco más amplio como base para la 
reflexión, este artículo se enfoca en cómo el género 
y el poder están presentes en las conversaciones pú-
blicas sobre cambio climático y plantea reflexiones a 
tener en cuenta a la hora de facilitar o moderar estos 
diálogos para que tengan en cuenta estos elemen-
tos y puedan aportar también otros desde la prácti-
ca. Cualquier intento de abordar el cambio climático 
que no incluya una perspectiva feminista o de géne-
ro será insuficiente e injusto y, por tanto, insostenible 
(MacGregor, 2009). La facilitación es una de las for-
mas de incluir estas perspectivas, de manera que el 
cambio climático no sea solo una cuestión técnica, 
práctica, política o estructural, sino un tema socioe-
cológico que, por tanto, requiere un abordaje social, 
cultural, relacional y personal.

Por qué la facilitación es una mirada necesaria

La facilitación es una aproximación social a las di-
námicas grupales que consiste en el arte de cuidar 
el cumplimiento de objetivos, el proceso para lle-

gar a ellos y a las personas participantes, según el 
modelo de efectividad grupal de Schwarz (2002), 
mediante la aplicación de técnicas grupales ade-
cuadas (para el diálogo, la construcción de propues-
tas, la toma de decisiones, la gestión de conflictos, 
etcétera) y el uso de habilidades que acompañan 
de manera apropiada su desarrollo. Se diferencia 
de otras aproximaciones de las ciencias sociales e 
interdisciplinares como las ciencias de la sosteni-
bilidad en su vocación práctica y no analítica, dis-
tanciada así de metodologías cualitativas como los 
grupos de discusión o entrevistas grupales y de 
metodologías participativas como la IAP, aunque a 
la vez tengan relación. La facilitación es parte de 
investigaciones participativas en el campo de las 
ciencias de la sostenibilidad como los procesos de 
escenarios de futuro (Oteros-Rozas et al., 2015; Pa-
lomo et al., 2011) u otros proyectos aplicados a te-
rritorios y organizaciones, puesto que la facilitación 
puede entenderse como el cómo se da la aplica-
ción de metodologías participativas.

También la facilitación cuenta con una diversi-
dad de corrientes que la explican como un continuo 
que va desde aproximaciones abiertas a resulta-
dos hasta aquellas corrientes orientadas a objeti-
vos, aquellas que están centradas en lo que emerge  
o aquellas enfocadas a lo que converge y, por últi-
mo, enfoques de empoderamiento de la autono-
mía grupal o aquellos más cercanos a la «facipula-
ción», que es una palabra inventada que combina 
facilitación y manipulación para poner de relieve 
el abuso de poder que se puede realizar desde la 
facilitación (Institute of Development Studies, s. f.). 
Estas críticas incluidas en la descripción de las co-
rrientes de la facilitación son aspectos relevantes 
de cara a la aplicación de la perspectiva feminis-
ta que planteamos, dado que no toda facilitación 
es pertinente ni adecuada por lo mencionado an-
teriormente y específicamente puede no tener en 
cuenta las dinámicas de poder y de género, perpe-
tuando en las interacciones las desigualdades y los 
privilegios asociados, así como su impacto en las 
personas participantes, en el proceso de diálogo y 
en sus resultados.

El trabajo de procesos es una corriente de la 
facilitación transdisciplinar basada en la toma de 
conciencia. Se aplica al cambio social y, por tanto, 
cuenta con una mirada multidimensional en la que 
las dinámicas de poder son una parte fundamental. 
Como menciona Gill Emslie, una facilitadora en tra-
bajo de procesos, en su investigación:

En la facilitación del cambio social queda claro 
que la marginación de las mujeres, la tierra como 
organismo vivo y el impacto del racismo, la clase, 
el origen socioeconómico, la orientación sexual y 
otros ejes de identidad interactúan y a menudo 

Figura 1. Las tres esferas de transformación basadas en Shar-
ma (2007). Fuente: O’Brien y Sygna, 2013. De arriba abajo, los  
círculos concéntricos mencionan: personal, político, práctico. En 
el práctico, comportamientos y respuestas técnicas. En el político, 
sistemas y estructuras. En el personal, creencias, valores, cosmo-
visiones y paradigmas. En el triángulo de la derecha, se menciona 
resultados para la sostenibilidad.
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que el equipo de facilitación enmarcó explicitándo-
lo y mencionando lo que aparecía recurrentemente 
en numerosas intervenciones: el hecho de que otros 
actores tienen que hacer más y pueden hacer más 
y no hay suficiente acción. En las expresiones de las 
personas participantes, había tendencia a hablar de 
quienes no estaban presentes en esta conversación, 
como por ejemplo las «grandes empresas». Tras re-
capacitar sobre esto, las personas en posiciones de 
activistas y políticos/as pudieron ahondar en el diá-
logo y mirarse de otra manera: ¿cómo ir más allá del 
papel organizativo? La compasión surgió al mirar al 
ser humano en el rol. Una mujer blanca joven que 
hablaba como activista compartió una compren-
sión más profunda del papel de los/las políticos/as 
en una actitud que hizo que un participante adulto 
blanco identificado como político también recono-
ciera la importancia de la parte activista que no se 
rinde y reclama, mostrando una comprensión más 
profunda de una actitud que antes expresaba como 
molesta. Esta comprensión más profunda cambió el 
ambiente, invitándonos a buscar la parte útil menos 
conocida de cada rol, aunque los roles resulten incó-
modos. Esto fue resaltado también por la facilitación 
como algo que estamos haciendo en el momento 
para colaborar en el escenario del cambio climático 
y la crisis múltiple y quizá nos dé la dirección a otras 
colaboraciones en nuestros contextos y en nuestra 
vida cotidiana.

Estas formas de liderazgo que surgieron en los 
foros pueden leerse como ejemplos de cómo partir 
de nuestras experiencias personales, que también 
son políticas, nos ayuda a la construcción de alter-
nativas y a hacer de la transformación ecosocial un 
terreno para la emancipación individual y colectiva 
(García-Torres, 2018). Sostener múltiples perspecti-
vas y ser capaz de liderar la transformación desde 
ahí es la definición de la etapa de liderazgo transfor-
macional que da Monica Sharma (2019), basada en 
Linkert-Embeling. Este es un aspecto clave para las 
iniciativas emergentes de mitigación y adaptación 
al cambio climático que provienen de diálogos y li-
derazgos de múltiples perspectivas. Aunque, como 
hemos mencionado antes, estas formas de liderazgo 
pueden no ser reconocidas o valoradas tanto en am-
bientes académicos como activistas (Agüera-Cabo, 
2010; Care et al., 2021), las experiencias del foro nos 
muestran el potencial de este tipo de liderazgos en 
las negociaciones, permitiendo una comunicación 
empática, e incluso para la construcción científica, 
tomando así desde los activismos y desde la esfera 
personal inputs para los otros ámbitos de actuación 
y las otras esferas.

b) Conectar con la sabiduría de las emociones y 
acoger los estados alterados: la importancia de 
la expresión de las emociones en relación con el 

cambio climático (ansiedad, miedo, frustración, 
rabia, tristeza, esperanza, confianza…)
En las sesiones de foros abiertos, hemos expe-
rimentado que el cambio climático no es solo un 
tema técnico. Es un tema que cambia la vida a di-
ferentes escalas: cambia la vida de los individuos y 
también la vida del planeta Tierra, por lo que con-
lleva muchas emociones cuando nos abrimos a él. 
Estas emociones pueden ser incluso estados alte-
rados y extremos emocionalmente. Por tanto, es-
pecialmente para el sector ambiental, necesitamos 
tenerlo en cuenta y posibilitar este tipo de conver-
saciones públicas.

En todos los foros se han dado expresiones 
emocionales intensas, como en el primer foro,  
donde varias personas exploraron la culpa y la ges-
tión de las contradicciones, o en el tercer foro, en 
el que un hombre adulto blanco entró en estado 
alterado hablando de su voluntad de ejercer toda 
su fuerza e incluso usar la violencia para ser escu-
chado, para despertar a la sociedad, a los gobier-
nos y a las empresas sobre el cambio climático. En 
este último caso, se hizo un gran silencio después 
de eso y como equipo de facilitación lo enmarca-
mos y dijimos: «Qué fuerte es lo que acabas de de-
cir. Estamos aquí y queremos escuchar más sobre 
ese sufrimiento». Otra activista blanca adulta habló 
sobre el mismo sufrimiento. Y ambas personas se 
miraron, parecía que una fuerte conexión se estaba 
produciendo en ese momento. Mientras hablaban 
de que se sentían en soledad y culpaban a quienes 
no habían venido al foro abierto y a quienes no les 
importaba, dijeron que, después de compartir sus 
vivencias, se sentían menos en soledad. De alguna 
forma, esto desactivaba su impulso de usar la fuer-
za y la violencia.

Otro ejemplo es el de un hombre blanco anglo-
sajón, asesor de la ONU en este sector profesional, 
que estaba en una presentación de este proyecto y 
compartió, como ejemplo en el que estas conver-
saciones son necesarias, los casos de las personas 
de las islas que se están hundiendo y que se es-
tán trasladando a otras tierras y cómo institucional-
mente no se están generando espacios para hablar 
sobre el trauma o las emociones de lo que está su-
cediendo y únicamente se centran en los aspectos 
técnicos y logísticos.

Por eso, necesitamos este enfoque y muchos 
otros que puedan abordar este trauma colectivo 
que está ocurriendo. Hay una alianza actual de pro-
fesionales de la psicología que trabajan en el cam-
bio climático y esta es una línea que hay que seguir 
desarrollando para trabajar en esto a diferentes 
niveles: individuos, organizaciones, localidades, 
regiones, etcétera. Recientemente, la ecoansiedad 
se ha convertido en un término sonado debido a 
recientes artículos en revistas científicas (Stanley 

senciales o en el ciberespacio, en los que todas las 
personas se sienten representadas. Y además son 
facilitados de una forma profundamente democrá-
tica, lo que significa que los sueños y sentimientos 
más profundos también pueden ser expresados. 
(Mindell, 2016, p. 3).

Podemos definir también un foro abierto como 
una sesión de grupo de hasta cien participantes faci-
litada por entre dos y cuatro personas expertas en el 
trabajo con la diversidad, la transformación de con-
flictos y la facilitación emocional. Los foros comien-
zan con un mapeo de perspectivas iniciales en torno 
a un tema, en este caso el cambio climático, y a partir 
de una pregunta amplia que sirva como paraguas 
para el diálogo. En estos espacios, hemos facilitado 
la interacción invitando a una mezcla de perspecti-
vas rurales y urbanas y de búsqueda de soluciones 
(por ejemplo, individuales o colectivas, de mitiga-
ción o de adaptación, sociales o tecnológicas); dife-
rente escala de prioridades y percepción de la ur-
gencia en relación con la crisis ambiental; expresión 
de estados emocionalmente alterados relacionados 
con esta percepción de urgencia y responsabilidad; 
diversos roles, entendidos como experiencias desde 
las que es posible traer una perspectiva específica, 
que forman parte del sector, como el rol activista, 
científico, empresario, trabajador social, trabajador 
público, responsable político, refugiado, etcétera.

Se desarrollaron cinco foros abiertos, para los 
cuales las preguntas escogidas fueron: 1) ¿Cómo vi-
vimos el cambio climático? 2) ¿Cómo colaboramos 
en el escenario de cambio climático? 3) ¿Cómo (me) 
afecta el cambio climático? 4) ¿Cómo actuamos o 
no o nos gustaría actuar frente a la crisis sociológi-
ca? 5) ¿Cómo te relacionas con el cambio climático 
y/o cómo nos relacionamos ante el cambio climáti-
co? Las preguntas se fueron escogiendo a raíz de lo 
transcurrido en el foro anterior, excepto la primera, 
que fue escogida por el equipo de facilitación con 
la intención de generar una pregunta muy abierta 
y vivencial. Las sesiones fueron registradas en un 
cuaderno de campo para poder analizarlas y se gra-
baron aquellas en las que ha sido posible solicitar 
permiso previo a quienes han participado. Para esta 
publicación, destacamos aquellos resultados emer-
gentes de los foros que puedan aportar a la reflexión 
acerca de la relación entre facilitación, género y po-
der respecto al cambio climático, los cuales se discu-
ten en base a la bibliografía.

Resultados y reflexiones sobre facilitación, género  
y poder en torno al cambio climático

En los siguientes párrafos, recogemos los momentos 
de diálogo en los que tiene lugar la conexión entre 

las esferas (personal, política y práctica) que nos sus-
citaron mayor reflexión sobre cómo facilitar conver-
saciones significativas para todas las partes interesa-
das o actores sociales implicados, en las que surgen 
nuevas pautas o formas de abordar el cambio climá-
tico (tipos de relaciones, una conciencia más profun-
da sobre los privilegios y una mayor conciencia de la 
diversidad, así como comportamientos congruentes 
al respecto, etcétera). Estos momentos de diálogo 
conectan con temas centrales en las aproximacio-
nes feministas al cambio climático: el cambio climá-
tico como una experiencia cotidiana, la atención a 
las emociones y al embodiment (acuerpamiento o 
experiencias vividas), la interseccionalidad y la eco-
dependencia e interdependencia. También apuntan 
cuestiones en relación a los liderazgos, conectando 
así también género y poder.

a) Comprender las diferentes perspectivas,  
experiencias y puntos de vista es la clave del  
liderazgo transformador para el cambio climático
Tanto en quien facilita como en quienes participan, la 
oportunidad de abrirse a la posibilidad de salir de 
la posición cotidiana sobre el tema, que tiende a ser 
desde una perspectiva concreta o unilateral, ha ayu-
dado a una comprensión más profunda y a abrirse 
a nuevas estrategias, percepciones y posibilidades. 
Esta comprensión es especialmente importante para 
el sector ambiental que suele estar más apegado a 
los hechos y a la información técnica. Un foro abierto 
permite escuchar numerosas experiencias diversas, 
diferentes a la propia, lo que se favorece iniciando el 
diálogo desde esa diversidad.

Un ejemplo de esto es lo que sucedió en el quin-
to foro abierto, que comenzó desde cuatro posi-
ciones: (1) bloqueo relacional o no querer, saber o 
poder relacionarse respecto al cambio climático en 
su entorno social; (2) tensión y conflicto en las rela-
ciones debido a este tema; (3) mejora y acercamien-
to relacional debido al cambio climático; y (4) no 
afección del cambio climático a las relaciones per-
sonales. Ante la escucha de experiencias, emergió la 
opinión de una participante blanca que trabajaba en 
una ONG ambiental y tenía un doctorado en cambio 
climático. Después del foro, dijo que había llorado 
varias veces durante la sesión y se dio cuenta de que 
en todos estos años no se había preguntado a nivel 
personal cómo le está afectando esto a sí misma y a 
sus relaciones. Y al darse cuenta de esto, dijo que se 
le había abierto todo un mundo nuevo de preguntas 
y posibilidades.

En el segundo foro, ante la pregunta de cómo 
podemos colaborar como actores sociales diver-
sos ante el cambio climático, había al inicio un sen-
timiento general de desempoderamiento, que se 
podía ver reflejado en las posturas corporales, los 
gestos con las manos, el tono de voz y un ambiente 
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existe la posibilidad de incluir técnicas de trabajo 
con trauma, percibir sus manifestaciones corpo-
rales y también tener cuidado con la adicción a la 
intensidad que puede ocurrir cuando se cuentan 
historias de trauma. Las heridas del pasado y pre-
sente como el colonialismo y la esclavitud son par-
te del tema y, por tanto, necesitan un lugar en las 
conversaciones sobre cambio climático y un enfo-
que específico como traumas colectivos. El propio 
cambio climático se está convirtiendo también en 
un trauma colectivo (Woodbury, 2019), por lo que 
el enfoque del trauma sería muy interesante para 
trabajar en este campo. Y al mismo tiempo, sien-
do conscientes de que la propia palabra «trauma» 
puede crear trauma, tenemos que tener cautela en 
cómo utilizar este enfoque; hay un potencial para 
ver cada situación de muchas maneras diversas 
y, por tanto, seguir las diferentes experiencias en 
cada caso puede ser muy interesante para la resi-
liencia.

En el primer foro, que partía de la pregunta 
«¿Cómo vivimos el cambio climático?», a media se-
sión un hombre habló sobre la constatación del im-
pacto que el estilo de vida en España tiene en otras 
partes del mundo, conectándolo con las dinámi-
cas coloniales que no han cesado. Pidió disculpas 
y asumió su responsabilidad como ciudadano del 
Estado español y del Norte Global. Luego, una fa-
cilitadora mexicana, parte del equipo, le agradeció 
que asumiera la responsabilidad. También expresó 
su toma de conciencia sobre el impacto de tener 
descendencia; como madre, no lo había pensado 
antes desde la perspectiva que justo en ese mo-
mento acababa de expresar otra participante que 
había decidido no tener descendencia debido al 
cambio climático. Esta interacción ayudó a enten-
der algunas de las dinámicas de poder que están 
presentes en este tema, conectadas con la historia, 
las posibilidades de futuro y las desigualdades pre-
sentes.

En el quinto foro, apareció otro tema histórico, 
mediante la necesidad de reconocimiento a quie-
nes llevan décadas en las luchas ambientales e in-
cluso fueron ridiculizados/as en su momento (años 
ochenta, noventa o incluso antes). Una mujer ma-
yor contó que había vivido durante décadas en un 
pueblo del País Vasco y explicó lo mucho que había 
disfrutado apostando por ese cambio vital realiza-
do desde una conciencia ambiental y lo invisibles 
que son las acciones transformadoras ambientales 
cuando se dan en espacios rurales. Habló desde 
el empoderamiento de la pertenencia a ese lugar 
y también desde la dinámica de poder urbano-ru-
ral que vuelve las acciones rurales tan invisibles en 
relación a las urbanas. Esta dinámica rural-urbana 
es global y también su experiencia se puede rela-
cionar con la invisibilidad de género y la edad, ya 

que se trataba de una mujer profesional del medio 
ambiente de en torno a los sesenta años.

e) Trabajar sobre las dificultades para conectar 
con la interdependencia y la ecodependencia: 
el trabajo relacional central respecto al cambio 
climático
Durante los foros abiertos, trabajamos en nuestras 
dificultades para conectar con la vulnerabilidad; 
específicamente en relación al cambio climático, 
aparecieron la interdependencia y la ecodepen-
dencia como procesos presentes con los que a ve-
ces puede ser difícil identificarse en un marco ge-
neral de individualismo dominante en la sociedad 
del Norte Global, donde se desarrollaron los foros. 
Esta conexión con la vulnerabilidad es especial-
mente necesaria en el contexto actual de cambio 
climático y crisis, ya que, como muchas feministas 
han elaborado (véase, por ejemplo, Butler et al., 
2016), aunque la vulnerabilidad tiende a entender-
se como debilidad e incapacidad para actuar, en 
muchos casos también es germen de procesos de 
resistencia política.

En el cuarto foro, centrado en la pregunta de 
cómo actuamos o no o cómo nos gustaría actuar 
ante la crisis socioecológica, una mujer expresó 
tanto dolor a través de un estado emocional altera-
do que lloraba y temblaba, se levantaba y se movía 
como una fuerza de la naturaleza (no intencionada-
mente, al principio de su intervención era como si la 
naturaleza la hubiera sacudido). Después de hablar 
de sus contradicciones y del dolor que sentía por 
ello, cuando miraba a la naturaleza y se conectaba 
con otros seres no humanos, a través de ese dolor, 
empezó a sentir amor, en palabras suyas, y expresó 
cómo eso la llevó a entender la culpa, las contradic-
ciones y a ir más allá, con gratitud por poder estar 

et al., 2021) y de divulgación (por ejemplo, Tena, 
2019; Navarro, 2020). En un contexto académico 
global que en general ha tendido a considerar los 
aspectos emocionales como irracionales o «dema-
siado femeninos», consideramos este interés como 
una respuesta positiva a esta conclusión y el mo-
mento de explorar más este tema. También cabe 
tener conciencia crítica respecto a qué emociones 
se expresan según qué perfil social, puesto que 
la ecoansiedad parece ser parte del discurso del 
Norte Global y está adquiriendo visibilidad, a di-
ferencia de otras emociones como la rabia, la frus-
tración, el dolor, etcétera, ligadas a los procesos 
de colonización y extractivismo en el Sur Global. 
Estas emociones no solo tienden a ser menos es-
tudiadas, sino que también tienden a ser conside-
radas «demasiado negativas» y por tanto se tiende 
a buscar silenciarlas o criminalizarlas a la hora de 
entender las relaciones sociedad-naturaleza (Gon-
zález-Hidalgo y Zografos, 2017; 2020). Sin embar-
go, como hemos mostrado en los ejemplos de los 
foros y muestran cada día poblaciones racializadas, 
campesinas, empobrecidas o indígenas, las impli-
caciones del cambio climático para el día a día de 
estas personas genera, de manera comprensible, 
altos niveles de dolor, frustración, desesperanza y 
rabia.

c) Conciencia de la interseccionalidad y conexión 
de los procesos de transformación personal,  
colectiva y social: tanto la toma de responsabilidad 
como la empatía son conectores
Lo que hemos experimentado en la facilitación y la 
reflexión es cómo la conversación sobre el cambio 
climático es una puerta de entrada a muchas otras 
dinámicas de poder y privilegios, ya que el cambio 
climático está reforzando las desigualdades que 
ya existen. Como citamos en la introducción de 
este artículo, quienes han tenido menos impacto a 
través de sus acciones en el aumento de las emi-
siones son quienes están sufriendo más rápido y 
mayores consecuencias de esas emisiones que au-
mentan la temperatura global. Así, el cambio climá-
tico se suma a otras dinámicas históricas existentes, 
como la devastación social y ecológica que el co-
lonialismo ha tenido sobre los pueblos indígenas 
y otras poblaciones en el planeta (Pulido, 2018). 
Sin embargo, tener esta información o acceder a 
ella intelectualmente es diferente a conectar emo-
cionalmente, empatizar y tomar responsabilidad 
en relación a ella en el día a día, como nos mostró 
nuestra experiencia en los foros.

En el tercero de los foros, la pregunta de partida 
era «¿Cómo me afecta el cambio climático?». En la 
propia experiencia de facilitación, una facilitadora 
blanca de clase media comentó: «Cuando escuché 
a mi amigo, refugiado climático, hablar en el foro 

sobre su experiencia, me di cuenta de lo congelada 
y desconectada que había estado, cuando convi-
vimos, de él y su experiencia como pescador que 
tuvo que abandonar su oficio, su familia y su tierra, 
a pesar de haber leído sobre esto en artículos e in-
formes como activista y científica. Tenía una gran 
dificultad para asumir la responsabilidad en este 
proceso, para relacionarme con tanto dolor y su-
frimiento, y también para reconocer tanto poder y 
amor en él. Tuve miedo a relacionarme desde ese 
plano emocional».

Las experiencias compartidas en el diálogo nos 
mostraron cómo el cambio climático puede afectar 
a nuestras vidas y a nuestra capacidad de acción 
explorando la diversidad de opciones de partida 
en el foro: 1) el movernos de manera forzada, por 
ejemplo de nuestros lugares de origen, sin dejar 
capacidad de elección; 2) el vivir el cambio climá-
tico como algo movilizador y con el que podemos 
tener muchas opciones de cambio donde elegir; 3) 
el vivirlo como algo que paraliza; o 4) incluso des-
conectar del impacto y vivirlo como algo que no 
afecta significativamente a nivel vital por diversos 
motivos (miedo, no ver las consecuencias, etcéte-
ra). La toma de conciencia del impacto emocional 
y el despertar de los privilegios de clase, género, 
raza, etnia, etcétera, en relación a esta diversidad 
nos han ayudado a conectarnos más en las conver-
saciones, tanto a las personas facilitadoras como 
a las participantes. En el ejemplo concreto, se ha 
dado el reconocimiento del racismo, el clasismo y 
las dinámicas de roles de género presentes en la 
interacción.

Otro ejemplo se da en el quinto foro, en el que 
varias personas procedentes en origen de otros 
países, algunas de ellas racializadas y algunas que 
se habían desplazado por motivos ambientales, ex-
presaron la tensión que les causaban el consumis-
mo y la indiferencia hacia los problemas ambien-
tales que encontraban en el contexto madrileño, 
cuando en su experiencia cotidiana no es posible 
olvidar o desconectarse del impacto que la crisis 
climática tiene en sus vidas.

d) Sanar las heridas del pasado, el presente y el 
futuro: cuanto más nos abrimos al futuro, más 
visibles son
En los foros se hizo patente la necesidad de vo-
luntad y compromiso para aceptar la interseccio-
nalidad y el papel de la historia como parte del 
proceso y las conversaciones sobre el cambio cli-
mático. También es necesario tomar conciencia de 
la retraumatización que puede ocurrir en estos diá-
logos, ya que, al compartir historias personales y 
colectivas de trauma, como equipo de facilitación 
tuvimos reflexiones sobre el riesgo de retrauma-
tización. Por tanto, como equipos de facilitación, 

Lo que hemos experimentado 
en la facilitación y la reflexión 

es cómo la conversación sobre el 
cambio climático es una puerta 

de entrada a muchas otras  
dinámicas de poder y  

privilegios, ya que el cambio 
climático está reforzando las  
desigualdades que ya existen
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viva gracias a la naturaleza. Ella hizo todo un traba-
jo personal de sanación que parecía ser un ejem-
plo para toda la sala, mostrando su dolor y su amor. 
Al final podía verse su fuerza expresada corporal-
mente, conteniendo todas las experiencias de las 
que había hablado. Este fue el final del foro abierto. 
Muchas personas cerraron los ojos y manifestaron 
que querían sentir también ese espíritu de la natu-
raleza que es curativo y da fuerza. La persona que 
inició esa conexión con la ecodependencia era una 
mujer racializada, a la que le agradecimos su papel 
de liderazgo y guía en ese viaje de reconexión con 
la naturaleza, lo que conecta con los liderazgos de 
los pueblos originarios, indígenas y del Sur Global.

Algo similar sucedió en el quinto foro, cuando 
una joven blanca lloró al compartir su anhelo en la 
infancia de conectar con la naturaleza y dedicar su 
vida a ella, lo que conmovió a gran parte del círculo 
de participantes, ayudando a conectar también así 
con la naturaleza. Es igualmente significativo este 
papel como parte de una generación que está co-
nectada al futuro y está liderando el cambio social 
necesario para afrontar la emergencia climática 
con movimientos (este foro sucedió en octubre de 
2018 y en 2019 el movimiento Fridays for Future, 
entre otros, ha mostrado la capacidad de lideraz-
gos incluyendo criterios transformadores como los 
mencionados anteriormente en este artículo).

En el quinto foro, varias personas compartieron 
experiencias de bloqueo emocional y relacional 
respecto al cambio climático que contrastaban con 
experiencias más privilegiadas, como «sentirse en 
comunidad» al enfrentarse a este tema. De nuevo, 
los privilegios que están en juego representan una 
de las cuestiones clave y en este ejemplo concreto 
el privilegio de sentir apoyo frente a sentir soledad 
ante la emergencia climática, sus consecuencias y 
las acciones para mitigar y adaptarnos al cambio 
climático. Desde la facilitación enmarcamos esta 
diversidad que estaba apareciendo en el diálogo 
dentro de cada persona y en el grupo: la parte que 
se siente sola aunque esté en comunidad, la parte 
que quiere estar sola, la parte que no quiere estar 
sola y se da cuenta de lo mucho que dependemos 
de las demás personas para vivir y lo mucho que 
deseamos la comunidad y la relación.

Conclusiones

A lo largo de este artículo hemos presentado cómo 
un método específico de facilitación a través del 
trabajo de procesos permite fomentar conversa-
ciones que conduzcan a una comprensión profun-
da y a cambios en las formas de afrontar el cambio 
climático a diferentes niveles (personal, grupal, co-
munitario y social) y en distintas esferas (personal, 

política y práctica, explicadas por O’Brien y Sygna, 
2013). Nuestras reflexiones muestran cómo a través 
de encuentros significativos se pueden compren-
der diferentes miradas, reflexionar sobre las des-
igualdades y las relaciones de inter- y ecodepen-
dencia, así como conectar emocionalmente con 
lo que nos pasa en relación al cambio climático y 
buscar posibles formas de sanación colectiva. Las 
experiencias que hemos presentado nos mues-
tran cómo la conexión de las esferas y su relación 
con el cambio social a esos diferentes niveles es 
posible gracias al acceso a información basada en 
datos y argumentos y conocer acciones concre-
tas para mitigar y adaptarnos al cambio climático; 
pero también a poder experimentar diálogos en 
los que las creencias, las emociones, las relacio-
nes y las dinámicas de poder forman parte de la 
toma de conciencia de todas las partes implicadas 
en la conversación. Es decir, no es suficiente con 
ninguno de estos elementos por separado, lo cual 
es ampliamente conocido en las tareas de comuni-
cación, pero lo que queremos traer a la reflexión es 
que esos elementos son clave en todos los proce-
sos, diálogos y negociaciones en relación al cam-
bio climático. Esta mirada es fundamental a la hora 
de introducir una perspectiva ecosocial y feminista 
que aborda la crisis climática como una cuestión 
socioecológica en toda su complejidad.

En esta misma dirección, este tipo de enfoque 
puede servir para trabajar en la línea de entender 
también el cambio climático como una cuestión re-
lacional, como afirman Karen O’Brien y otras perso-
nas de CChange (2020). Por eso, los liderazgos que 
incorporan estas dimensiones están muy ligados a 
los liderazgos transformadores, desarrollados a me-
nudo por mujeres activistas y personas afectadas 
por desigualdades de género, clase, etnia, edad, 
etcétera. Como comenta García-Torres (2018), estos 
liderazgos son relevantes, pues nos muestran for-
mas de politizar los espacios de lo íntimo y lo coti-
diano, recuperar el espacio político como protago-
nistas, cuestionar los roles tradicionales de género, 
partir de sus experiencias para la construcción de 
alternativas y hacer del medio ambiente un terre-
no para la emancipación individual y colectiva. Sin 
embargo, el reto está aún en dar el espacio a estos 
liderazgos y experiencias sin que queden silencia-
das, relegadas o criminalizadas por miradas hege-
mónicas patriarcales.

En este artículo hemos mostrado nuestras expe-
riencias en relación a conversaciones significativas 
con respecto al cambio climático a partir de un mé-
todo específico: la facilitación en el marco del traba-
jo de procesos. Aunque este enfoque es un método 
abierto y adaptable a diferentes espacios, este tipo 
de conversaciones, diálogos o debates se dan de di-
ferentes formas en diferentes formatos y contextos 

culturales mediante encuentros, asambleas o espa-
cios de reflexión. Por tanto, en el marco de la actual 
crisis climática existen numerosas oportunidades 
para iniciar o continuar este tipo de conversaciones 
y diálogos públicos de maneras en que las dinámi-
cas de género y poder puedan ser reflexionadas y 
exploradas a través de diferentes ejes. Confiamos 
en que las experiencias y reflexiones compartidas 
en este artículo ayuden a impulsar o continuar am-
pliando las aproximaciones feministas al cambio cli-
mático, que son más necesarias que nunca.
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